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Orden del día: 

- Comparecencia del señor Director General del SENPA para Informar sobre la polítlca cereallata de su Departa- 
mento. 

El sctioi- PRESIDENTE: Bucenos dias. Vanios a comcn- 
~ i i r  lii scsibn del dia de hoy, en la que tenemos en cl 
orden del día la conipaiwcncia de don Josi. Burgaz Lb- 
pez, Director Gciicixd del SENPA, para que informe so. 
brc Iii politicii cercalista dc SU Departamento. 

Ouisicrii, con anicvioridada ii csio, que, si no hay nin- 
guii incoiivciiiciitc por parte de la Comisibn, dejemos 
constancia cii acta de nuestro reconocimiento a la labor 
desarrollada cii anos antcrioi'cs conio asistente dc esta 
Coniisibn por el Letrado don Josi. Maria Gil-Robles, que 
como saben SS.  SS. ha sido destinado a otra ComisiOn de 
las Cortes, habiendo sido sustituido en &tu por don Ma- 
nuel Fcrndndcz Fontccha, a quien damos la bicnvcnida. 
(Hay  algun obstáculo para que quede constancia en ac- 
ta? ID~ri~~gucioric.sJ De acuerdo, así constará. 

Ticnc la palabra don Juan Josi. Burgaz Lbpcz, Director 
General del SENPA, para dar el iníormc solicitado por el 
Grupo Parlamentario Popular. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL SENPA (Burgaz 
Lbpez): Señor Presidente. scnorias, es para mi un honor 
I d t t r  a comparecer cn la Comisión de Agricultura, Ga- 
nadería y Pesca del Congreso de los Diputados. esta vc'z 
para informar sobre la politica cercalista del Dcparta- 
mento al cual pertenece el Servicio Nacional de Produc- 
tos Agrarios. 

La politicu cercalista, dcntro dc la politica agraria, y 
teniendo en cuenta que la agricultura es un sector inti-  
mamcntc ligado al conjunto de la cconomia, tiene como 
objetivo aumentar la productividad de la agricultura mc- 
diantc el progreso ti.cnico y utilización óptima de los 
factores de produccibn; asegurar de este modo un nivel 
dc vida cquitativo a la poblacibn agrícola, elevando la 
renta individual de quienes trabajan en la agricultura; 
estabilizar los mercados: garantizar la seguridad de los 
abastecimientos y asegurar precios razonables en la dis- 
tribución a los consumidores. 

En la politica cercalista. y concretamente en lo que se 
refiere a la comcrcializacicin de los cereales, se ha produ- 
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cid0 un hecho que yo califico de histórico y de la maxima 
relevancia. Este hecho ha sido la promulgación de la Ley 
1611984. de 29.de mayo, por la que se liberalizó el comer- 
cio del trigo. dando fin al monopolio e intervencionismo 
que fue establecido en 1937. Califico de histórico este 
hecho porque, aunque se refiere a un producto, a un ce- 
real importante, lleva consigo la liberalización de la ima- 
ginación y creatividad de los hombres del campo. que ya 
en el primer año, o en la primera campaña de práctica de 
esta liberalizaión, nos han dado pruebas suficientes de su 
capacidad para gestionar lo que es suyo y actuar dentro 
de un mercado. 

La nueva filosofia, para alcanzar plena eficacia, dcbia 
extenderse a todos los cereales, y así se hizo. En csta 
línea, en el Real Decreto 1031/1984, de 23 de mayo, por el 
que se establece la normativa de regulación tricnal del 
mercado en el sector cereales, se diseña un marco común 
para el conjunto de los cereales, con excepción, sólo tcm- 
poral, del comercio exterior del trigo. El Real Decreto 
103211984, de 23 de mayo, regula ya dc una rnancra con- 
creta la campaña de comercializaci6n de cereales 19841 
85 y cuatro Resoluciones de la Dirección General del 
SENPA concretaron e instrumentaron las acluacioncs en 
lo que se refiere a creditos a los agricultores para la rcgu- 
lación de la oferta, criditos a los ganaderos para la ad- 
quisición de cereales al sector productor !' consumo en 
sus explotaciones, compras a efectuar por el SENPA en 
regimen de garantia, y hay una nueva figura en el sistc- 
rna de regulación: la normativa sobre los certificados de 
depósito. Por otra parte, por Orden del Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación, de 30 de mayo de 
1984, se establecieron las normas para el cálculo de los 
precios testigo dc los cereales en la campana 1984:83. 

Todas estas disposiciones sd que son conocidas de 
SS. SS. sobre todo la Ley 16/1984 y el. Decreto por el que 
se establece la normativa de regulación tricnal. son la 
base y están en el UBoletin Oficial del Estadou. segun 
conocen SS. SS., y enmarcan La política ccralista sobre la 
cual yo tengo la satisfacción de informarles. 

Voy a pasar ahora a analizar, dentro de esta política 
cerealista, cómo han ocurrido los hechos en ceta primera 
campaña en la que ha habido cambios tan profundos. 

Antes de iniciarse la campaAa en la que todavía csta- 
mos y despuis de tres campañas consecutivas de cortas 
producciones globales de cereales, la campana 83/85 se 
inició, como he dicho, con un marco de regulación radi- 
calmente distinto a lo anterior y con expectativas ya con- 
firmadas de una produccian récord de cereales. 

De todo lo expuesto puede inferirsc que la campana se 
enmarca en su contexto definido por una nueva y modcr- 
na filosofía de regulación del mercado de cereales, que 
permitirá, en un proceso gradual. lo aproximación a los 
sistemas de carnercializacib v regulacibn vigentes en la 
Europa comunitaria y una producción record de.cccca- 
les. Transcurridos once meses de la campatia 84-85, po- 
demos realizar una evaluacibn bastante ajustada y pon- 
derada sobre el desarrollo de la misma. De esta rnancra, 
doy cuenta a la Comisión de Agricultura, Ganaderia y 
Pesca del Congreso, dentro de una política de transparcn- 

cia siempre informativa, de cuál ha sido y cYmo sc ha 
desarrollado en estos once meses la campaña. 

Ante la nucva normativa y las expectativas de cosecha 
rkcord, repito. ya confirmadas. sc hizo una planificación 
previa de la campaña. Esta planificación se desarro116 
por todos los Servicios del Ministerio de Agricultura, Pcs- 
ca y Alimentación, en especial del FORPPA-SENPA, y sc 
centró en los temas siguientes. Primero se hizo una am- 
plia labor de difusión e información. Durante el mes de 
mayo, los altos cargos del FORPPA y del SENPA cclcbra- 
ron reuniones en todas las provincias españolas para di- 
fundir la filosofia y praxis de la nueva iqgulación, Al 
promulgarsc la Ley 1611984 se intensificaron las actua- 
ciones, difundicndose en todo el Estado los soportes grá- 
ficos, carteles y dipticos que condensaban los cambios 
que se habian dispuesto. 

Los responsables territoriales y pro\incialcs del Minis- 
terio dc Agricultura, Pesca y Alirnentacibn, niu? cspc- 
cialmcntc los del SENPA. multiplicaroii las rcunioncs 
para concicnciai a los agricultorcs dc su funcibn protago- 
nista en la ordcnaci6n de la oferta y csplicar con el miisi- 
mo detalle los instrumentos y líneas puestos il su alcance 
por el Estado paca permitirles el control del nicrcado. 
Tambicn hay que reconocer que cii csta liiiea valoranios 
muy positivamente las actuaciones de las  organizacioncs 
profesionales agrarias. 

Asimismo. en lo que sc rel'icre a capacidad de alniacc- 
namicnto, se prestó la nilsima atención para poner íi 

disposición del sector la niásima capacidad posible en 
los inicios de la campana y para conseguir una mayor 
eficacia en la utilización de los recursos. 

En el mes de marm de 1984 se realidaron rcunioncs cii 
todas las Jefaturas Provinciales del SENPA, con pai'tici- 
pación de los representantes dc las organisaciuncs prole- 
sionalcs agrarias, entre otros, para establecer de niutuo 
acuerdo el calendario de apcrtui-a de silos y almacenes. 

La expectativas entonces de una csccleiite cosecha, co- 
nocido el comportamiento y perspectivas del nicrcado 
exterior, con altas cotiiacioncs de lus cercales iniporta- 
dos, así como la gestión decidida del SENPA. propiciaron 
que las existencias de cereales disponibles en  poder el 
SENPA al inicio de la campaña fueran las n i i s  reducidas 
que se recuerdan. El SENPA disponia de 258.000 ioncla- 
das de trigo blando, 72.000 toneladas de trigo duiu y no 
disponía practicamcntc de otros cerealcs. 

se  concentraron las csistcncias cn dctcrniinados alnia- 
ccncs a nivel provincial, cstibándolas por tripo \ grado 
comcrcial. Se realizaron ya a principio de canipaña mo- 
vilizacioncs de granos. trasladandose más de 40.000 to- 
ncladas de trigo dc Andalucía a la región Icvantina, se 
enviaron 24.000 toneladas desde Cíidiz a Canarias y se 
acclcraron los embarques para la ayuda alimcntaria. 

En cuanto a capacidad de Sinanciacibn, se habilitaron 
rápidamcntc los recursos públicos necesarios para dotar 
al SENPA, sin tensiones ni retardos, de los fondos necc'sa- 
rios desde cl inicio de la campaña. 

Tambitin mantuvimos multiplcs contactos con institu- 
ciones financieras privadas con objeto de conseguir su 
colaboración en la financiacibn de la campana cercalista. 
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que ha sido complementada por diversas familias prolc- 
sionalcs de las que configuran el  sector. 

Creo que el resultado de la c,jccución de csta planií'ica- 
ción y de las previsiones adoptadas dieron sus lrutos y 
han permitido que la campana se haya desarrollado con 
apreciable tono de serenidad y orden. habicndosc supcra- 
do los problemas que puntualmente se presentaron. 

Ahora entro. scnorias, en el desarrollo de la campana 
de comci.cialimción 198485. Para el conjunto de los cc- 
i u l c s  se c i A u a  su cosecha como la cosecha rc'cord de la 
histoiia ccicalista en nuestro pais, superior cn unos sictc 
milloiics de toncl;idas de ccrcalcs a la de la campana 
1983-84. es decir, la campaña anterior. y superior en 
unos dos milloiics dc toneladas a la que hasta entonces se 
ten ia  conio ri.coid. que c1.a la canipana 1980-81. 

En cuanto a los aspectos cualitativos de los ccrcalcs 
recolectados cii esta campana, cumplcmc inlormar que 
los pianos recogidos. en icrminos gencidcs. n o  han  prc- 
sentado pioblcnias dc impurcms. c*.sccsit.a humedad ni 
lalta de peso cspccilico. En algunas lonas de ambas Cas- 
tillas, debido ii  caiactcrisiicns de dctcimiinadus \,aricda- 
des y alguii puntual  piuhlcnia cliniaiologicu cn la lasc de 
pi'aniimn, si se haii pi.csciitado piublcnias e11 cebadas 
con bajo peso por Iiccioliii.o. inlci.ioi. a los estaridares o 
iiiiiiiiiios iidniitidos poi. cl SENPA. 

Eii lo que se i.clici.c al trigo duiu, cii cici.iiis mi las  de 

cioii pcidccia, coi1 u11 iicusiido (c hcri.ciidco~~ que impidió 
.\u LiccptiiciOii pui. cl SENPA. Siii cnibaiyo. cstos piuduc- 
t o s  Lwcoiit iaiui i  salida cii el i i i c iudo Iihi.c, coi1 la 1Ugic.a 
dcprcciacioii. 

Ilcvaiiios tixiiscui.iidos de caiiipaiia, clc c.ci.salc5 secunda- 
tios. c's dcc.ii.. iiiai/, soi'go, cebada. ha iiiipoitado una 

c.ual i-cpi'csciita uii;i dilci.cviL,ia de I .771.000 tonclada)r 

¿iiitcikJi~. 
C'iihc sciialar que cti l;i uliiiiin d ~ ~ . ~ ~ i i i  dl.1 II~L'S de no- 

\ iciiihi,c pasiido se suspciidio por uiia sciiiiiiiii la inipor- 
iacioii de cci~c;iIcs, dchiclo ;I algunos pioblciiiiis que ha- 
h i i i  c u n  el i i i a i /  dc pi.oduc.cioii iiacioiial, conci~ctanicntc 
cii Estrcninclui.o, \' esto no tuvo iiiiipuii clccto poiquc las 
licencias v a  coiicedidas pudiciuii seguirse iuli / .ando, pc- 
1.0 se llcgci ;I uii iicucido coi1 lu Asociacion Espanola de 
Conicrcio E.stc*i.ioi. de Ccrcalcs en el sentido de que se 
iiiiportara unicanicntc niai/. c i i  la cuaiiiia y riimo nccc- 
sario para saiislaccr la denianda. sin ninguna liniitacion 
cuantitativa. 

Por otra parte, por el SENPA se Iian iniportado 
200.000 toneladas de trigo blando. de caractcristicas cs- 
tcnsiblcs, que pik.witaiianiciitc han sido adiudicadas a 
los Iibiicanics de haiina porque habia cscasc~ de trigo 
de estas caractcristicas, y los precios del nicrcado. e n  lo 
que se rcficrc al trigo. llegaron a cotas que habia que -y 
se ha conscguido- no sólo trcnar, sinu rcba,iar. 

En cuanto a cspoi.iacioncs, en los once primeros nicscs 
de la campana se han realizado las siguientes. Las llamo 
exportaciones. pcro e n  i.caIidad se i.clicrcii ii salida de 

Al1d;iluciiI hubu pailidas que 110 ~llcail~¿li~oll la \.ili.ilica- 

Eii L'UIIIlIO al cuiiici.ci0 cslci.ioi.. el1 IOh UI ICL'  I I I C h C ~  quc 

L'iliilidiid ~ ~ ~ ~ I ~ ~ l l ~ ~ ~ i I l L ~  SUpL'l.iOi. ;I 7.500.000 ~~JllL'lLld~i.4. 10 

I11c11os que las i.calil.adas e11 igual pci'iodo de la cnnipana 

8 DE MAYO DE 1985.-NUM. 305 

trigo de la Península. En avuda alimcntaria, 30.800 tone- 
ladas. A Canarias, en los once meses se han enviado 
100.000 toneladas de trigo y se han suministrado 7.000 
toneladas de trigo para cl abastecimiento de Ceuta v Me- 
lilla. lo que hace un total de 137.800 toneladas. 

Hay que adicionar --y esto es objeto de cstimación- 
alguna salida de trigo de la Pcninsula a algun país vcci- 
no, en este caso sin licencia, quc pudiera tcncr una relati- 
va importancia. En cuanto a trigo duro. se han cxportado 
unas 12.000 toneladas. y p  en cuanto a cebada -ya se 
habran entregado hoy en el SENPA-, tcndrá lugar un 
concurso para la exportación de 150.000 toncladas. Dcn- 
tro de media hora, a la una, se procederá por la mesa a la 
apertura de los sobres para csta cxportacibn. 

La intervención del SENPA e n  el rncrcado ha sido co- 
mo sigue. Las ventas que se han realizado libre y voluii- 
tarianicntc al SENPA por los agricultores y tenedores de 
ccrcalcs en cstos primcros once meses de campaña ha 
sido la siguiente. De trigo blando se han vendido al SEN- 
PA 519.000 toneladas y de tr igo duro 99.000. En tutal, las 
i'cntas que se han hecho al SENPA (y,  en cunhccucncia, 
las corrcspondicntcs compras) se clcvan a h13.000 tonc- 
ladas. En cuanto a cebada, las \uit i is  Iian \ido dcI orden 
de 1.200.000 toneladas, de las cu;il~*\ bX5.000 lo han sido 
de cebada de dos carreras u de t i 1 i . 1  I v 515.000 de cebada 
de scis carreras, caballar. o de tipu 2 .  En cuanto a avena. 
las \'cnias rcali/.adas al SENPA han sido del orden de 
70.000 toneladas \. las de centeno de 30.000 toneladas. En 
total, las i'cnias quc han r e a l i d o  los agricultores al 
SENPA se clc\,an a I.900.000 toneladas. 

Aqui quiciu subrayar lo que dije antes en cuanto a la 
capacidad de los agi.icultorcs para participar cii el nici'- 
cndo. Ante una cosecha que ha superado los \.cintc rnillo- 
iics de toneladas, han sido capaces y han sabido comer- 
cial imr en el  nicrcado algo mas del YO por ciento de la 
p iduccio i i .  Esto por lo que rcspccta al prinicr ano. 

En cuaiito a las ventas r e a l i d a s  por el SENPA. sicni- 
p i ~  de acucido con las disposiciones legales. cuando el 
pi.ccio tcstigo ha a l c a n d o  o superado el Y 7  por ciento 
dcl coi-rcspondicntc pi.ccio indicatiw, han sido las si- 
guientes. Ahora nic \o\ a rclci.ii. a i'cntas que se han 
hecho nicdianic Iicitiicitjn. La piimcia liciiacibn, por la 
que se pusicixm en i'cnta I45.000 toneladas de trigo. 
publicó en el  <'Bolctiii Oficial del Estado. del 23 de no- 
vicmbrc de 1984. Quiero manilcstar que la publicacióii 
de csta licitacibn cii c.1 «Bolctin Oficial' del Estado)) se 

hila con retardo, iiu ni¡ propuesta al FORPPA para la 
licitación ni el acucido del FORPPA autoi.iiandola: lo 
que se retrasó luc la publicación en el ([Bolctin Oficial 
del Estado,,. por algui i  problema que hubo que solucio- 
liar de una para sicniprc. El 2 de tcbrcro de este ano 
b e  hace la scgunda licitación, tambicn dc l4S.000 toncla- 
das: el 20 de Icbrcro la tercera licitación, de 145.000 to- 
neladas iambitjn. y ci 4 dcl mcs de abril sc hace la cuarta 
licitación. de 210.000 toneladas de trigo. En total, se han 
sacado a licitacibn 645.000 tondadas de trigo, de las cua- 
les se han adJudicado unas 380.000 toncladas. 

En cuanto a la cebada, ha tenido lugar una licitación, 
publicada en el  "Bolctin Oficial del Estado. el 4 de abril. 
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por 300.000 toneladas, de las cuales se ha adjudicado una 
cantidad simbólica que, redondeada, es del orden de 
4.000 toneladas. De centeno, se publicó en el rb le t ín  
Oficial del Estado. en la misma fecha una licitación de 
26.000 toneladas, de las que se han adjudicado del oFden 
de 8.000. 

Estas han sido hasta el día de hoy las ventas mediante 
licitación realizadas por el SENPA. Tambien se ha hecho 
alguna venta puntual, sin licitación, tanto de trigo como 
de cebada como de avena, pero porque como responsable 
del interés público no podía consentir que se me cstro- 
pearan cereales y que no fueran aprovechablcs. Las can- 
tidades han sido las siguientes: De trigo, por estar en 
proceso de avería el cereal, en doce expedientes, se han 
vendido 57 toneladas. Como verán, las cantidades son 
simbólicas. Por causa de accidentes meteorológicos que 
han afectado a las cubiertas de algún a1maci.n y dcmas, 
todas previos los expedientes correspondientes, se han 
vendido 975 toneladas. Esto es lo que se ha vendido en 
venta directa por las razones que he expuesto en cuanto 
a trigo. En total, ha supuesto 1.032 toneladas. Por las 
mismas razones, se han vendido algo mas de 8.ooO tonc- 
ladas de cebada, y de avena averiada 50 toneladas. Como 
ven, senorías, las cantidades que se han puesto en venta 
de esta manera directa y puntual, por las razones que ya 
he expuesto, han sido simbólicas. 

El total de ventas de cereales que ha hecho el SENPA 
ha sido de 398.000 toneladas, y aquí no añado las 200.000 
toneladas de importación, que prácticamente sc' han 
adjudicado en su totalidad a los fqbricantcs de harina. Si 
incluimos esta última cifra sería4 598.000 toneladas, y 
las salidas de cereales, con los kvlos a Canarias, ayuda 
alimentaria y demás que antes he mencionado, se clcva- 
rían casi a 900.000 toneladas. 

Dentro de la intervención del SENPA en el mercado, la 
nueva figura dellos certificados de depósito, por su nove- 
dad y por ciertas precauciones que tomamos en las prefe- 
rencias debido a la cosecha rdcord que teniamos, no ha 
sido relevante: lo que se ha hecho en certificados de de- 
pósito ha sido del orden de unas 15.OOO toneladas, apro- 
ximadamente la mitad de trigo blando y la otra mitad de 
cebada. 

Entre las medidas de intervención en el mercado, en lo 
que se refiere a créditos solicitados por los agricultores 
para regular la oferta en trigo, ha supuesto unas 26.000 
toneladas y una concesi6n de 950 millones de pesetas en 
créditos; en la cebada se ha elevado a 155.000 toneladas 
y 2.202 millones de pesetas en cdditos. En total se han 
concedido créditos a los agricultores para regular la ofer- 
ta por importe de 2.762 milbnes de pesetas. 
En lo que M refiere a crkditos a los ganaderos para 

adquisicidn directa de cereales y a los agricultores para 
consumo en sus explotaciones, se han solicitado y se han 
concedido créditos pera adpisición de unas 28.000 tone- 
ladas - e s toy  redondeando-los número- por importe 
de unos 415 millones de pesetas. Esta ha sido la interven- 
cidn que ha tenido el SENPA en el mercado. 
Por otra parte, en cuanto a las ayudas al sector cerea- 

lista, han sido las siguientes. En créditos para fertilizan- 

tes y herbicidas, las autorizaciones dadas por el SENPA 
para que se tramitaran los mismos por entidades finan- 
cieras se han elevado n 3.248 millones de pcsctas. La 
distribución de grano de trigo comercial habilitado para 
siembra, una figura que se va reduciendo y que debe 
llegar a desaparecer en la actuación del SENPA, ha sido 
de 9.262 toneladas. La limpieza y sclcccibn de grano a los 
agricultores en instalaciones del SENPA ha sido del or- 
den de 45.000 toneladas. 

En cuanto a subvenciones -y ahora hablo de ayudas- 
- para la ampliación y mejora de almacenamiento priva- 
do, a 45 entidades aswiataivas se han concedido subvcn- 
ciones por un importe globl que se ha elevado a 116 
millones de pesetas. A los agricultores individuales, I'igu- 
ra que con el nuevo Decreto. como ustcdcs saben, ha 
desaparecido, se han concedido ayudas a 108. por un 
importe de 49 millones de pesetas. En total, las subvcn- 
ciones para ampliacibn y mejora de almaccnamicnto se 
han elevado a 165 millones de pesetas. 

Se han devuelto almacenes que el SENPA tenia arrcn- 
dados, para actuar en una linca coherente y que sean los 
agricuitorcs 10s que comercialicen, porque son 10s agcn- 
trs protagonistas del mercado; nosotros somos, si se 
quiere, unos irbitros del mercado. Se han devuelto 152 
almacenes en el periodo transcurrido de campana, cuya 
capacidad global ha sido de unas 264.000 toneladas. 

Dentro de las ayudas -y ya tcrmin- al sector cerca- 
lista están las subvenciones a los seguros agrarios a este 
sector. Estas subvenciones se han elevado en el año 1983 
a 4.168 millones de pesetas, de los cuales al seguro intc- 
gral de cereales del Plan 1983, aunque se ha ultiniado en 
el año 1984, y aunque la cifra es provisional -y digo 
provisional porque puede ser superior a la que voy a 
decir-. la subvcncibn a cstc scguro ha sido de 3.388 
millones de pesetas. La subvención al seguro de pedrisco 
e incendio de los cereales de invierno, csta ya del Plan 
1984, sc elevó a 566 millones de pesetas. El seguro de 
pedrisco c incendio en cereales de primavera se ha clcva- 
do a 214 millones de pesetas. Este es el desglose de los 
4.168 millones de pesetas que, como mínimo, ha aporta- 
do el Estado, como subvención tambicn, al sector ccralis- 
ta. 

En cuanto al desarrollo del mercado de los cereales en 
lo que se refiere a precios, a mediados de agosto el precio 
testiuo del trigo, que van a ser el termómetro por el que 
vamoa a medir esta evolución, alcanzó el 97 por ciento 
del precio indicativo. A mediados de septiembre alcanzó 
cl precio indicativo: por esto he dicho que aunque la 
propuesta de licitación que vo hice al FORPPA, y el 
FORPPA aprobó, para sacar la primera venta de trigo en 
licitación salió rctardada, pero tambien he explicado el 
motivo de este retraso que yo lamento. 

En cuanto a la cebada, los precios testigo de la misma 
se han mantenido a lo largo dc la campana entre el pre- 
cio de garantta y el precio indicativo. Aquí traigo hoy el 
precio testigo de la cebada de la semana pasada y, seiio- 
rhs,  ha vuelto a subir, aunquc ligeramentc. 

En cuanto al matz, a lo largo de toda la campana ha 
estado por encima del precio indicativo. 
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Señorías, he procurado ser breve en la exposición por- 
que espero que ahora ustedes me podrán haccr prcgun- 
tas. Pero mi resumen, no triunfalista, sino realista, del 
resultado de esta excelente campaña de cereales en cuan- 
to a producción, creo que merece, si no este calificativo, 
por lo menos sí el reconocimiento a muchos hombres que 
han trabajado para conseguir que así lucran los rcsulta- 
dos y ,  en primer lugar, los propios productorcs. que en el 
primer año, dcspui.~ de estos cambios prolunc!os, han 
sabido responder en cuanto se h a n  sentido libres y ,  como 
dicen ellos ahora. por f in  podemos vcndcr nuestro trigo y 
nuestros ccicitlcs. A todos nuestro reconocimiento, por- 
que son los que han hecho posiblc este resultado quc yo. 
sin triunialismos, voy a calilicar de satislactorio en cuan- 
to a esta campaña de cereales. 

Nada más y muchas gracias, scnor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Pasamos al turno de intcrvcn- 
-.¡unes de los distintos Grupos Parlamentarios. ;Quic'ncs 
desean intervenir? (Puitsu.) 

En representación del Grupo Parlamentario Popular 
tiene la palabra el señor Martíncz del Río.  

El señor MARTINEZ DEL RIO: En primer lugar quiero 
igradcccr al señor Director General dcl SENPA su com- 
xwcccncia. si bien es verdad quc una comparecencia pc- 
Jida por este Giupo Parlanicntario con cariictci. urgente, 
:reo recordar que el 10 de abril,  se celebra con un retraso 
xicticanicntc de un nies. Evidenteniente, esto no parece 
que di. el tono de la urgencia con que este Grupo lo habia 
dic i tado ,  pcro como n o  hay nial que por bicii n o  \'ciipa. 
2stc retraso nos puede propoi.cioiiai, -\' c lc  Iiccho lo ha- 
1.á- una mejor pciyxci ivi i ,  sobit todo sobre las últimas 
.ictiincioiics del SENPA, lits c u ~ l e s  teticnios que coiisidc- 
rar, iio coi1 el cuiiictci' que el Director Gciicial hit niniii- 

u11 carácter niuclio i i i i i s  aiciiuxlo. e11 cuanto ;I los clcctos 

DcspuCs de esto, iciipo que i~clci.ii.iiic ;I l a s  ú l t i r i i a s  opc- 
racioiics \ aciuacioiies rcali/.adas por esa Dircccióii Gc- 
iicral, conci'ctaniente ;I la salida Iiacia el iiici-cado de ciiii- 
tidades de regulación e11 poder del SENPA. cotiio conse- 
cuencia de la i.csolucióii del 4 de abril dc 1985, por la 
cual se sacan a subasta. al a l ~ a ,  300.000 toneladas de 
cebada en base al itcucido del Comiti. Ejecutivo del 
FORPPA del 2Y de niarm. Es necesario cspccilicar estas 
ILchas porque ci'co que son sul'icicntcmciitc sigiiilicativas 
de cómo se ha rcali/,ado una operación que nosotros te- 
nemos que calificar conio poco iilortunada, puesto que 
ha traído como consccucnciü el  hundimiento y la caida 
de los precios de los cereales en estas lcchas. 

El 29 de marzo (creo que ha Sido la seniana doce) el 
precio testigo superó el Y7 por ciento del precio indicati- 
vo -por primera  ve^ en la cebada-. pcro con unas ca- 
racterísticas que haciitn I'rancanicntc poco deseable la 
intervención en esos niomcntos, porque a la linalización 
del mes de marzo y como cotisecuencia. produciendo 
clectos, conio se ha visto, en el 4 de abril por la resolu- 
ción del SENPA, nos encontriibanios con unos pkcios 

Iesl¿ido ;t lo largo del desiii~i~ollo de In caiiipitña, sino coi1 

positi\~os. q1ic por su p:ii.tc se hnii i l i~ii i i lcst~ido. 

aumentados por los incrementos mensuales y ,  por tanto, 
ese 97 por ciento no regía ya y no producía efectos. De 
todas maneras, el 97 por ciento, aun en la semana corres- 
pondiente a su subida, nos arroja una cantidad superior 
al 97 por ciento, que es tan poco significativa como el 
haber superado csc 97 por ciento en un centimo. Es de- 
cir, que de 94,15 que sería el 97 por ciento del precio 
indicativo, la cebada en ese momento, por el precio testi- 
go, entraba en 24,16. 

Los efectos, sin embargo, son suficientemente dcmos- 
trativos, porque la operación ha constituido un fracaso. 
Yo creo que eso es evidente, desde el momento en que, 
según confesión del propio señor Director General del 
SENPA,  solamente se han vendido por ese procedimiento 
4.000 toneladas de cebada sobre las 300.00 que salieron. 

Tenemos que indicar 1ambii.n que la presión sobre el 
mercado no  estaba exclusivamente reducida a las 
300.000 toneladas de cebada, sino que se acompañaba 
con una salida de trigos del orden de 180.000 toneladas 
de centenos, ctci'tera. lo cual supuso, en unión de las 
200.000 toneladas de trigos de importación que se nos ha 
indicado tambiin por cl Director General del SENPA (co- 
sa que es bastante sorprendente, que con una cosecha tan 
extraordinaria como la que se nos ha puesto de manifies- 
to tenga que importarse en este país trigos), supuso, repi- 
to. una presión sobre el mercado de más de 700.000 tone- 
ladas, presentadas a ese mercado en el momento más 
inoportuno. 

Como se ha dicho por el señor Director General del 
SENPA, las luncioncs de su Dcpartanicnto son clc\.ar la 
renta, cstabiliLai los mercados. asegurar los precios, 
todo eso ha ii.aido como resultado la serenidad y el  or- 
den. Nosoiius tenemos que desechar esa afirmación por- 
que nos pai.ccc que en este momento no existe ni serie 
dad ni ordcii en España dentro del nicrcado de cereales. 

El piulucirsc esta oferta en un momento tan poco 
apropiado, cuando en In semana siguiente la cebada picr- 
de 44 ccntinios: cuando en estos momentos. a pesar de 
que se diga que el precio testigo de la cebada esta su- 
biendo í \  puedo dccii.lc que en las zonas productoras se 
cstiin vendiendo las cebadas por dcba.jo del precio de 
garantia, entre 23.  30, 10 cc'ntimos, según los tipos de 
cebada de que se trate). nos obliga a haccr una califica- 
ción de esta operación verdaderamente poco afortunada 
y poco deseable. Entonces, tenemos que preguntarnos 
cuáles pueden ser las intenciones posibles que el SENPA, 
y como consecuencia el FORPPA, han podido tener para 
1-calizar una operación de esta entidad y bajo estas carac- 
tcristicas. Y lo prinicro que no se nos presenta, estando 
t an  cerca la prósima cosecha, es algo dcscablc, como es 
haccr desaparecer o desocupar almacenes. Esto no se ha 
producido, porque al no acudir a la subasta y al consti- 
tuir c'sta un fracaso práctico, los almacenes continúan 
estando llenos y ,  si no me equivoco, están del orden de 
un 80 por ciento de ocupación, lo cual no es deseable 
cstando tan prósima la nueva campaña. Si de lo que se 
trataba era de bajar el  precio, entonces indudablemente 
cl i.xito ha sido absolutamente rotundo, porque los prc- 
cios han bajado. 
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Yo me temo que ésa ha sido precisamente la intención, 
puesto que el informe del UBoletinu del SENPA del mes 
de marzo de 1985 dice textualmente que: aLas medidas 
especiales de regulación adoptadas últimamente, entre 
las que cabe citar la importación de 200.000 toneladas de 
trigo, la adjudicacion para la venta del mercado interior 
de 210.000 toneladas de trigo y 300.000 de cebada, han 
logrado cambiar en estas últimas semanas la tendencia 
alcista de los precios, situándolos más próximos a los 
niveles establecidos como deseables en el Decreto de 
campaña.. 
Yo no si. si esta afirmación la puede suscribir cl scnor 

Director General del SENPA, porque me parece que los 
precios actuales no  pueden ser precisamente los desea: 
bles cuando, como Ic decia con anterioridad, en las Lonas 
productoras, v muy concretamente con la cebada, se es- 
tán vendiendo por debajo del precio de garantía. Si de lo 
que se trataba era de bajar el IPC, indudablemente es un 
t!xito lo que se ha producido, pero yo entiendo que el 
Ministerio de Agricultura tiene como obligación Iunda- 
mental proteger a aquellas personas que administra, y a 
las que administra son los agricultores y cercalistas y ,  
por tanto, no debería, bajo ningún concepto, dejarse in- 
fluenciar por otros Ministerios que puedan tener, quizá, 
otros intereses diferentes. 

Creo que esta situación podría calificarse, incluso por 
esa intervención poco justificada, como consecuente a la 
distorsión de los mercados, y hasta me atrevería a califi- 
carla, en determinadas circunstancias. como resultado 
de una competencia ilícita, puesto que las facilidades de 
intervención que los decretos de regulación de campana, 
y muy concretamente el Decreto tricnal, así se lo pcrmi- 
ten a este organismo, cuando se utilizan con un carácter 
de automatismo tan grandc como para producir la oferta 
por licitación, cuando el precio tcstigo supera en un  ci'n- 
timo el precio indicativo v cuando csto n o  se ha realizado 
en otras circunstancias, aunque nos ha dado unas deter- 
minadas justificaciones sobre las razones del retraso en  
otras licitaciones que se produjeron con el trigo. Evidcn- 
temente, se puede hacer, puesto que la capacidad del 
Decreto trienal, en su articulo Ii y en el número i, es 
completamente amplia desde el momento que dice que el 
FORPPA podrá enajenar: luego no necesariamente se t ie-  
ne que producir, seiior Burgaz, ese automatismo cuando 
se supera en un céntimo, por el precio testigo, el precio 
indicativo, sino que habrá que mirarlo en el contexto de 
la situación del mercado, y la situación de mercado en 
ese momento, en un mercado pensado y más bien tcn- 
dente a la baja, parece que no podría justificar esa situa- 
ción, y no la podría justificar, corno les he dicho antes, 
como consecuencia de la entrada de los nuevos prccios, 
el corrimiento de 25 dntimos de todos los precios csta- 
blecidos y el hecho de que el simple anuncio supuso la 
caída de 44 céntimos en la cebada. 
Lo lógico, lo normal, lo que parece aconsejable en cual- 

quier sistema y por cualquier perspectiva en que se mire, 
hubiese sido haber retirado esa oferta, de manera que no 
continuase pesando sobre el mercado y mucho más des- 
pués de haberse iniciado, haber visto el poco kxito que 

producía y las consecuencias auti.nticamcntc negativas 
que para los precios estaba produciendo. 

La licitación se hace por el procedimiento de subasta y 
por el procedimiento de subasta al alza. Cuando se pro- 
duce el fracaso. nos encontramos con que el SENPA cam- 
bia de táctica y empieza a ofertar con carácter inditi- 
dual. Evidentemente, lo puede hacer, porque el número 3 
del Decreto tricnal especifica que el mecanismo de venta 
será prclcrcntcmcnte e1 de licitación, con lo cual no es- 
cluyc la venta directa. Tambii'n tenernos que decir que 
una venta directa es una venta poco transparente, cs una 
venta que está su.icta a interpretaciones de todo tipo y en 
la cual no se conwcn datos tan importantes como pudic- 
tan ser el precio en el que se está comprando por venta 
directa, cuál es el calendario dc esas ventas, en quc con-  
diciones se están realizando esas tvntas, quicncs son los 
compradores y qui' garantias da un  sistcnia como este e n  
el que afirmo que la transparencia parece quc brilla por 
su ausencia. 

Aquí tenemos que entrar tambii'n en otra cuestión que, 
aunque sea marginal, tiene su importancia, es saber 
cuál es la norma que esta rigiendo en estos momentos. 
No lo sabenios con esactitud. Hay un  gran desconcierto 
con respecto a la norma que en este momento está rigicn- 
do su Departamento. Asi  vemos que tenemos un Decreto 
tricnal, tenemos u n  Decreto de campana 1985-86 y tene- 
mos un Decreto de campana 1986-87. En el articulo 2: 
del Decreto tricnal, que yo presumo que es el auicntica- 
mente vigente. se dice que la campana se iniciará el I dc 
junio y finalizará el 31 de mayo. Lo mismo repite cl 
Decreto correspondiente a la campana 198586, pero la 
sorpresa nos asalta cuando en el Decreto de campana 
1986-87 nos encontramos con que cstii rigiendo en este 
momento (solapándosc sobrc los Decretos anteriores), a 
partir del 6 de marzo, porque ese condicionamiento ya 
n o  está establecido dentro dc 4. 

Una pregunta que yo  quisiera Iiaccbi. ;II scíior Dii-cctoi. 
General es por quc' noi'ina nos cstaiiios rigiciido en cstc 
momento. porque si nos estamos rigiendo por la ú l t i n u .  
y i'sta. al ser una norma de idi'ntica catcgoria que la5 
anteriores, las anula, francamente hay un cierto i.evolti,ju 
legal y normativo que seria muy conveniente claril'icai.. 

El fracaso dc cste sistema, en una cosecha de las carac- 
tcristicas 1985-86, procede, en nuestra opinión, de un  
mal estudio de los mercados, de una falta de capacidad 
por su Departamento para poder realizar una prospcc- 
ción cierta de las condiciones que se están produciendo. 
El que como, se nos ha afirmado, sea la cosecha ri'cord 
conocida cn este pais que. sin embargo, se tenga que 
acudir a la importación de trigo. implica unas desviacio- 
ncs muv sustanciales sobrc las previsiones establecidas 
con anterioridad v ,  sobrc todo, por el plan establecido 
por el Ministerio a medio plazo. 

En ese plan establecido por el Ministerio a medio pla- 
zo, usted recordará perfectamente que, muy concrcta- 
mente con respecto al trigo, se dccia que habría que dis- 
minuir la supcrficic, que cl trigo destinado a consumo 
humano aumentaría ligeramente y quc disminuirian las 
partidas dedicadas al consumo animal. Justamente se ha 
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producido absolutamente todo lo contrario. con lo cual 
se nos han dado unas desviaciones tan sustanciales como 
par; tener la necesidad de importar 200.000 toneladas de 
trigo para consumo humano. 
Yo creo que estas son razones más que sulicicntcs para 

que un instrumcnto tan lundamcntal en la politica agra- 
ria como es el plan de producciones a medio plazo nccc- 
sariamcntc este sujeto a una rcvisicin rapida, porque si 
no, nos cncontrariarnos con quc todas las prc\*isioncs cs- 
tablccidns ii medio plazo. no para u n  año.  pueden estar 
distorsionadas como consecuencia de una campaña cx- 
cepcionalmente lavoiablc, tengan que reestructurarse \ 

tengan que volvcrsc a estudiar. Si eso lo tenemos que 
rul\.ci. a estudiar, \ '  si tenemos que \ul\.cr a estudiar el 
sistcma de scguros inicgralcs (que, a pesar de las alii.nla- 
cioncs hechas por el  Director General. nosotros cntcndc- 
mos que se han producido con unas caractcristicas muy 
poco la\urablcs a lo largo de la campaña pasada \ que 
tiene su rcllcio en las consecuencias del  wguro en la 
campaña quc \ ' i inios a iniciar), se iambalcan esos dos 
pilares de la politica agraria, que son el sostc'n de la 
renta, como se alirmó asi. cn union de otra iiliimación 
que nosotros ianibic'n nos tenemos que pcrniiiii. discutir. 
como es cI hecho de que los precios no son uii clcniciiio 
dcicimiriantc de la renta de los agikultoi.c.r, cosa que se 
nos ha i.cpciido hasta lii saciedad. Y con gran soiprcsii 

ción del scnoi. M i n i s i t u  nos Iia dicho que el difct~ciicial de 
precios csistcntc en este monicnto cnii-c ii~icstios pi.ccios 

los precios de la Comunidad es un Csito de ID politica 
agraria nacional. poi'quc. al pi.uducii.sc L'S¿I dilcrcncia. 
nuestra cn t ix la  en el Mercado Coinuii tcndra un colchón 
\ '  que ciitonccs tcndicnios un ~iunlcnlo de riucstl~as "en- 
1;is. cosa que'. \ .LICI\O ;i i~cpciii.. nos ~ o i ~ p i ~ c n c l c ~ .  Poiquc asi 
C'oIllo la alii~niación ~llltcl~iol~lllcllt~~ soslcni~ i  que el p1.ccio 
no el2 colllpollclltc de la "cnta, siiio siniplcniL~nic ;ilpo 

nucsli'a nos cncon1rai11os conque en l¿l úItin1a inici.pclii- 

quc csiaba dedicado csc.lusi\uiiiciiic ;I lii oidciiacioii dcb 
culti\.os, ahora nos encontianios con que, e\ idciiicniciiic, 
c u n i o  sicn1pi.c 1i;ibinnios sostenido. es uno de los clcmicw- 

Todo esto nos Ilc\,a a uní1 situacióii c lc  \.ci-dadciu des- 

dcnios quc la politica agraria diseñada por el Ministerio 
ha caido en picado, csti totalniciitc dcsaci.cdiiada y ,  poi- 
lo tanto. csti  necesitada de una nuci'a rccstiucturacicin. 
Nueva i.ccsiruciuración que. por supucsto. icndriri que i r  
por otras lincris dil'crciitcs. Situación quc. iiosotros alir- 
manios que, se iba a piuducir -y me remito de nuevo  a 
los precios niantenidos por los cereales ri lo largo del 
ticnip-, conlo nianilesianios tanibicii que con una co- 
secha de las caiacieiisiicas que se pitwntabaii ,  con los 
voluiiiencs de p iducc ión  que tenianios y pese a un nicr- 
cado libre. del que el senoi. Director Gciicial ha hecho 
alabanzas y que evidentemente se ha niovido de una ma- 
nera aceptable hasta estas intervenciones poco aconse,ja- 
blcs en nuestro ciitcrio, pues se está distorsionando en su 
totalidad. 

Tencrnos que hacer tambicn una rcllexibn porque no se 
nos ha dicho nada por el señor Director General de cómo 

tos de coniposición de la  "ciitn. 

coiicici.to \ ' , sobre todo. LI U i i ü  situaL.iGii e11 lii cuiil ciitcii- 
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se va a resolver la situación que plantea el que existan 
todavía en manos de los agricultores alrededor, si no es- 
toy equivocado, de un millbn y medio de toneladas dc 
cebada. Ese millón y medio de toneladas estará prcsio- 
nando sobre SI mercado continuadamcntc, dcsdc aquí al 
poco tiempo que queda para la recogida de la prYxima 
cosecha. 
Si el SENPA iirnc en estos momentos el 80 por ciento 

de su capacidad comprometida. si no tiene previstas mas 
que una salida de 150.000 toneladas para la cnportación. 
si el mcrcado intcrior está caido y toda esta serie de 
circunstancias se estudian en su conjunto, nos cncontra- 
remos con que las posibilidades que tiene el SENPA de 
poder \aciar s u s  almacenes en un plazo tan corto, puc- 
dcn considcraiw minimas. A pesar de todo cso se \'a a 
encontrar con el orden de dos millones de toneladas de 
cereales dentro de sus almacenes, \ 'si  l a  cosecha próxima 
se estima en los I O  millones de toneladas, afortunada- 
mente (parece ser que es una cosecha que \.a a estar por 
encima de la media), entendemos que cl SENPA no \'a a 
tener capacidad de cumplir con su obligacicin Iiindamcn- 
tal ,  que es el sostenimiento de los precios \ '  el  mantener 
los precios dc grirantia. 

Y o  creo que todo esto incita a una rcllcsiun profunda. 
sohrc todo de actuaciones que parece que \.an e n  contra 
de todo este plantganiicnto, como es, por ejemplo. que 
hasta el 7 de abril se hayan importado 730.366 toneladas 
de niaiz, lo cual supone un 59.25 por ciento mas que cn 
la iiiisnia Iccha del ano anterior o que cstcn prc\.istas 
otras 732.000 toiicladas hasta linalcs del iiics cii que tios 
encontramos, en el mes de ma\.o. Y o  n o  si- csactamcntc 
quc es lo que se prctcndc con todo este tipo de actuncio- . 
ncs, purq~ic pai'ccc que son unas importaciones que cstiiii 

tucix del coiiicsto posible que puedan tener los mercados 
e n  este nioiiicnto. 

Si de lo que se trata es de hundir el nicixado de cerca- 
le3 cii bciiclicio de l a s  niultinacionalcs. de que estris puc- 
dan toniai. unas dctcimiinadas posiciones de tal niancra 
que la capacidad de \-cnta de 105 agricultores cstc condi- 
cionada por esas situaciones \ '  puedan apiuvcchaiw de 
una c a d a  de los pi.c*cios. y de unos pi.ci.ios i.cducidos al 
inicio de la caiiipaníi, en realidad sc esti  haciendo una 
politica pci~lc~~taniciitc acertada. Como no C I W  que sea 
esa la intcncioiialidad del Ministerio ni de su Dcparta- 
nicnio, nic pai-ccc que será necesario toniar iiicdidah 
niu!. sciiis \ muy riipidamcnte para que los agi.icultorcs 
se cncueiiti.cn protegidos al menos en su piwio de garan- 
tia. 

Con csio tengo que decirle que el sector ha venido ma- 
iiilcstando, usted lo sabe pcrlcctamcntc. a lo largo de 
todo el ano pasado. dcsdc el nics de diciembre. la ncccsi- 
dad de que. concretamente con la cebada. se iniciasen 
operaciones de exporraciOn. porquc nuestro consumo in- 
terior n o  era capaz de poder absorber la cantidad de 
cebada que se había producido cn la campana pasada. 

Esto se indicó en un momento niuy favorable. en el 
niomcnio en quc los precios internacionales estaban en 
mucho mejores condiciones de las quc, puedan estar hoy ,  
esto se hizo en base a una situacibn del dblar mucho más 
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favorable de la que se tiene en estos momentos y por el 
sector se indicaba de que se exportasen alrededor de un 
millón de toneladas, con unas cantidades de reposición 
con arreglo a los precios que regían internacionalmente. 
que estaban del orden de 4.5 por kilo. Esto fue desatendi- 
do por el Ministerio, creo que con la oposición del Minis- 
terio de Hacienda y ,  sin embargo, ahora se nos dice que 
es necesario exportar. Y nosotros creemos que es ncccsa- 
rio, pero tambien tenemos que poner de relieve que las 
condiciones para l a  exportaciYn y las condiciones de rc- 
posición para esa exportación en estos momentos son 
mucho más desfavorables que las que podrían existir en 
el mes de enero. Si nuestros datos no están equivocados, 
en este momento sería necesario una restitución de 7 
pesetas por kilo, con lo cual lo que eran 4.500 millones 
de pesetas perdidos por nuestra Administración, pcrdi- 
dos por todos los españoles para poder producir esa opc- 
ración, se elevan en este momento a 7.000 millones. 
Yo creo que esto -y repito lo que he dicho antcrior- 

mente- es una mala apreciación de la situacion de los 
mercados, es una situación dcsacertada y es una Salta de 
previsión. Y esa falta de previsión no tiene por qui. pa- 
garla el sector que están ustedes obligados a defender, 
sector que está con una caída de rentas y que tiene poca 
defensa; es un sector que, a pesar de que se hayan dcsa- 
rrollado los mercados, como el señor Director General 
nos ha manifestado, de todas maneras no tiene una es- 
tructura comercial suíicicntcmcntc afinada como para 
encontrarse en condiciones de poder absorber por si mis- 
mo la serie de incidencias que se puedan producir. De 
ahí se deriva una obligación mucho más estricta, más 
firme por parte de su Dircccibn General. para que opcra- 
ciones poco meditadas o sacadas fuera del contexto real 
de los mercados no se produzcan con consecuencias tan 
negativas como las que se han producido en las rca1ir.a- 
das últimamente. 

Vuelvo a repetir los interrogantcs que le he manifesta- 
do en principio. ¿Que es lo que va a suceder en la próxi- 
ma campana? iQui' capacidad tiene el SENPA para po- 
der garantizar precios de garantía, y valga la rcdundan- 
cia? iQud serie de medidas se van a tomar para poder 
absorber el millón y medio de toneladas que está pcn- 
diente? ¿Qué razones existen para hacer unas importa- 
ciones de maíz del tenor de las que hemos dicho, con esos 
incrementos del 59 por cicnto y con esas setecientas y 
pico mil toneladas que todavía están pendientes y están 
llegando en estos momentos? En este contexto de situa- 
ciones, ¿por qué no se ha atendido a reclamaciones del 
sector a pesar de que el scíior Director General nos \i;i 
dicho que todas las operaciones y la atención de su De- 
partamento ha estado siempre ligada a los intereses. a 
las indicaciones y a las necesidades que el propio sector 
ha manifestado? 

La situación de desconcierto legal creo que tambicn es 
importante y exigiría una clarificación por parte dcl sc- 
ñor Director General. Por otra parte, nos estamos rcfi- 
riendo hasta ahora a situaciones de pasado, pero yo qui- 
siera también hacerle algunas preguntas con respecto a 
situaciones de futuro y en esta línea quisiera conwc'r 

cómo se van a resolver las entregas mínimas de cereales 
en la campaña próxima. y si se ha admitido ya lo que 
parecía una prctcnsión firme por parte de la Comunidad 
Económica en cuanto a quc los mínimos de intervención 
sean de 80 toneladas por agricultor desde el monicnto de 
la adhesión. 

Tambicn quisiera saber cuál es la situación de los silos 
y almacenes. Cuántos de los microsilos o de los '1 I mace- 
ncs van a quedar a disposición de los agricultores, si van 
a ir a sus cooperativas, ii sus asociaciones, ctcCtcra. En 
que tiempo se van a pasar. si es que csistc voluntad de 
trasladar esa capacidad de almacenaje para I'acilitar la 
comcrcialización interna por parte del sector y ,  por ian- 
to, cuántos y en qui. forma se va a realizar ese traspaso, 
si es que está prevista la rcalimcibn del niisnio. 

Al margen de lo que he dicho algo que pnra nii es 
sorprendente y quisiera tener conlirnincii>n o negativa 
por parte del Director Gencral del SENPA, es sobre si se 
han producido adquisiciones por el SENPA de cebada a 
precio de garantía de depósitos procedentes de alniacc- 
nisias, por el solo hecho de que C;stos tcnpnii liccncin 
fiscal. puesto que a mi sc me ha asegurado que en mo- 
mentos dctcrniinados, sobre todo al inicio de Iu canipa- 
ña, se han producido operaciones de este tipo. Entiendo 
que su Departamento está para conseguir niaiitcnci los 
precios de garantía, pero siempre son de garaiitia al pro- 
ductor, no dc garantia al comercianic. Si el conicrciantc 
ha conseguido comprar la cebada por debajo del precio 
de garantía y luego tiene la posibilidid dc veiidCrsclo id 
SENPA a dicho precio de garaniin, no se esta piutcgicii- 
do al productor y simplcnicntc se cstii piuiuciciidc)o utia 
cspccic de í'iaudc quc cnticndo no piicdc scr adniisiblc 
bajo ningún concepto. 

El señor PRESIDENTE: i';iw linalizando. scsiioi. Murti-  
ncz del Rio. 

El señor MARTINEZ DEL KIO: En estc iiiisnio nio- 
mento termino. señor Presidente. 

Creo que todas estas cosas necesitan de una clai.il'ica- 
cibn y necesitan, por supuesto, de un  ciinibio de runibo 
muy serio en  la politica porque. vuelvo a rcpctir, s i  aque- 
llos puntales más firmes y más destacados de lo que es lii 
política agraria, como es el plan de producciones ii 111~- 

dio plazo y como son los scguros agrarios que tcbrica- 
mente venían a proteger la renta bajo cualquicr tipo de 
condición que se presentase, si el precio ya no es un 
sistema de regulacibn de los cultivos. de ordcnncibii de 
Iiis produccioncs, sino que es un componente de la renta. 
señor Burgaz, tengo que decirle con completa sinceridad 
que todo el sistema diseñado por el Ministerio de Agri- 
cultura en cuanto a su política para cereales se ha venido 
al suelo, no es válido y ,  por tanto, cstri necesitado dc un 
nuevo diseno. 

El señor PRESIDENTE: El señor Burgaz iicnc la pala- 
bra. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL SENPA (Burpa~ 
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LYpcz): Señor Del Río he tornado notas hasta donde he 
podido de su intervención, pcro es posible quc haya orni- 
tido algo. Si es así, cspcro que usted podrá recordármelo. 

Ha centrado la primera parte de su intervención en la 
salida de cereales (la ha calificado así), al mercado. y se 
refiere a las licitacioncs que se publicaron en el (<Bolctin 
Oíicial del Estado. en fecha 4 de abril pasado. Aíortuna- 
darncntc. su exposición n o  la oyen los agricultores, por- 
que ha sido dramitica: ha hecho usted dramático todo 
esto. pcro la respuesta ellos la han dado muy bien, como 
ahora csplicari., en todas nuestras intci'\,cncioncs. 

Le voy a decir que con independencia de las cuantias 
de los cereales piuducidos, si alguien csipicra poi. los 
suyos unos precios que n o  nos parcccii correctos. cii 
de tomar medidas intcrvcncionistas pura poner esos prc- 
cios en su sitio (nic paiccc que scguinios la i.cgla del 
nicicado) lo que se hace es inipoi.iai. cci.calcs. poiici. cc- 
reales en  el nicrcado. 

A prinicros de ahii l .  cl pi,ccio. en lo que se i.clici.c el 
trigo, estaba por ciiciiiiíi 110 del 97 poi' ciciilo. sino por 
c nc i nia de I p i'cc io i iid icii t i \u, íiu nq uc i.ca I iiic t i  t c es t ;i ba 
quiLá niiis halo. Eiiioiiccs, se hace la iniportacioii dc las 
200.000 ioncliidas de trigo, poiquc el precio del ti.igu está 
altisirno, l'uci.a del tiiarco de rcgulaciúii. Esta i i i ipo iu -  

ción es niu!. cualitati\,a, es de trigo c l c  carac icwst icas  

cstcnsiblcs, es el cquivalcnic ;i lo que iodavia c i i  esta 
campana se Ilaiiian tipos 2 y 3 ,  de los cuales las existen- 
cias que tciiin el SENPA se Iinhinii agoiadu e n  l a s  licita- 
cioncs; tenianios trigo de tipo i , \ se c.sinha daiid(J ~ ' i i  ci 
mercado un c;iso iiivci.tido, quc los  trigos del tipci 2 \ 3 

iiicrcado de que Iiahi;i poco de C l l o s ,  SiL'lldCJ ioh qllc I11;is 

criiplca In i iidustiia hai i  iici'ii. 

Conlo usted ha senalado, cl ti'¡&!O ticiic iiiuchos usos iio 

sólo el de la alinicninción l i i i i i i i i i i i i ,  L' l l iLbl id¡~ l idcJ poi. CSIO 

la labriL.nción clc haiinn: este aiio s c  ha Ut¡li/iid(J iiilic,lii- 

sinio e n  In iiliiiicniiic~ióii aiiinial.  \ c*iitoiicc's. LW 10s p i i  
nicios nicscs de In canipanii. p i i a  L ~ ~ I C  dcsiino sc iidqiii- 

iió mucho trigo, y cl trigo que- sc' dquii- io luc ;iI pi.LScio 

de garantiu niás bajo, que eran piccisaiiiciiic los tipos 2 y 

cualitativa, y iidciiiüs pai.ü uiios liiics dcicimiiii;idos. A 
pesar de esta inipoiucióii, el ultiniu precio tL-stigu del 
trigo, el de la sciiiiina pasada, cstii cii 28.1 1 ,  por c.iic.iiiia 
dcl prccio indicativo. P;ii.ccc que ~ ' o i i  csi;i inipoi.iiici6ii tia 
allorado al nicrcado algún trigo. p c w  coi1 el que se tin 
ido a pienso vanios ;i tcrniiiiar la ciiiiipañu -iciigu buc- 
na inlormación al i.cspcct- de una iiiancra parccidn ;I 
corno se terminó la del ano anterior, 

E n  cuanto al niais, habla usted de las iniporiacioiics y 
se refiere al periodo transcurrido de ano. Yo nic tic rclcri- 
do al periodo de campana. En cl pciiodo transcurrido de 
ano las importaciones que hasta linnl de abril se han 
realizado de cereales secundarios. son inlcriorcs a las 
que en el mismo periodo se rcalimron el ano anterior. 

Respecto al niaiz, es un  poco superior. pcro es que el 
maiz, señoría. csti tambii.n a unos precios por cncinia 
del precio indicativo. y si el nicrcado demanda niail. ya 

iciiiari precio Ill¿IS rilto que los del tipo 1 ,  poi. clc~ciu del 

3 .  Por esto, lii iiiipoi.tiicióii hiso ~ i i u \  iiicdidii \' iiiü\ 
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digo que no hay restricción cuantitativa, y menos con los 
precios que hay actualmente. 
He dejado dclibcradamcntc para el último lugar el tc- 

ma de la cebada. Se hizo la licitación de la cebada (como 
he dicho antes y usted ha reconocido), cuando el D r y i o  

tcstigo alcanzó el 97 por ciento del precio indicativo, s in  
m i s .  Usted ha calificado esto de alguna manera -no si. 
con qui. tcrminos lo ha expresad- de desastre, poco 
alortunado y dcrniis. No; yo creo todo lo contrario, ha 
sido muy afortunado, i i  pesar de alguna ligereza que se 
cometió en la prensa diciendo que con esta licitación la 
cebada se iba a poner a veinte pesetas, la cebada no se 

puso ii \,cinic pesetas. Los agricultores reaccionaron muy 
hicn. La cebada que sacamos sale con unos precios mini- 
nios de licitación. Estos precios mínimos de licitación 
eran, scpún el sitio en que estaba situada la cebada, SU- 

p c i k n s  en cincuenta ccntinios o en una pcscia al precio 
de gaimt ia  niis alto con todos los iiiciCbniciiios nicnsua- 
les, cl  del nies de abri l ,  que c s  c . t i ; i i i ih i  i b i i  ;i salir In 

i.caccioiiai.oii niuy hicn a esto. q t i ~ .  p i i s i ~ ' i  i J I 1  anuncios C Y ~  

los periódicos diciciido: (( Dici ~ C i i t ¡ i i l < J \  o veinte cciiti- 
iiios n i i s  hnrnto el pi.cc.io dc licitacitiii que pone cI SEK-  
PA \.endo \o  l i i  ccbnd+,. Y Iiiiii \,endido cchiid;i. sicnipit 
poi. ciiciiiia dc-l pi.ccio dc giii.iiiitia. Esta e4 : i i i i i  i.cali/i- 
cióii huciiu del sector p r u ~ l ~ i ~ . t ~ i . ,  qiic iilubuiiios. 

cchnda e11 este nionicmto cii pudci. de l o s  ; i g i i ~ i l i u i ~ c ~ ,  

echada i i  IicitLicióii. Hubo ~ I ~ I . ~ L . L I I I ~ I I L ' \  \ cii<ipci.aii\.as que 

L'si1.d dice que hn\ .  tiiillbii \ iiicdio de tíJiic'l~lc/;ia de  

\ 'O digo q l l C  hil\ l11L'll(J5 dC 1;l Ill¡t¿ld dc 10 que US1Cd hil 
dic'ho. \'U\ ;I iiiiiidii. üii;i CUS;I: toda\.i:i C I ~  l i i  i.oti;i dc quc' 
c's 11stcd -iiic p;ii'ccc que es de l a  piuviiicia dc Palcbnciii- 
-. e11 iod;i L'~;I /íJll;l, h;isi:i qüs \ ~ c l \ . ; i  ;i h:ihcr ccshada de 
1;i iiuc\.;i cosecha pasman pi.acticaiiiciiic dos nicscs. El 
c'oiisui11o ds  cc~biida, dc cci.calcs scciiiidaiios. i ; i i i t o  de 
;i I i iiic ii tiic ion t i  i i  iiiiiiiii wii io  tlc ;i I i nicn t ;ic iuii ;i ii i iii;i I , pa - 
s i l  a1 IllilS de i i i i l l o i i  \ IllCLtiU de toiiclndas, \ L ' o l l c l ' L ' t ~ l -  

lild;ls, \ Iiiltaii LIOh Illcscs Iod;i\.i;l. i ~c~p i io .  pai.;i que ti;i\i1 

cc~h;id;i. As1 que 1 1 0  iilni.iiici1 ustcdcs i l  10.4 iip.ic~Lilioi~cs. 

iiuiiquc \'e0 ;iloi~tuii;idaiiiel~tc que nos cl'cc'll iiiuc~liu 111iis ;i 

iiosotros. y ya le Iic dicho quc e n  In sciiiana ult inia  el 
precio de la cc~hiidii Iia subido. 

Fue uii i.siiu. iio luc una toi'pcm que iiosoti'os iio ven- 
dicranios In ccbad;i. pciu que la \.ciidici.aii los agriculto- 
res: ;i nii iiic da lo iiiisiiio. poiquc hubo quienes 1 1 0  licita- 
roii nucs t ixs cc badas, iiini bicii cquiwcados. poiquc 
crcinii que ;iI iio licitar y no \.ciidcr ibanios a s;ic;ii' iiiiiic- 

diataiiiciitc otix IicitiiciOii coi1 un precio iiiiis baio. y eso 
iio lo haccnios de iiiiiguiia niaiiera. Todas las licitacioncs 
que hcnios sacado, tanto de trigo dc cchnda. cotiio de 
centeno hnii sido coii precio niininio por ciiciiiin del prc- 
cio de garantia. 

En cuiiiito ;I Iii iid,judiciic.ióii. y o  he recibido un  esci'ito 
iio de ustedes, pciu s i  dc iinii organimción piiixi ustcdcs 
iiiuy conocida. al quc hc cunicstado, pcro dándolc la ini- 
portaiicia que creo que el propio escrito tenia, porque 
resulta que la licitación se publica en  el <tBolctiii Olicial)) 
el -1 de abril.  tiene dics diss para rcalizarsc. y e1 escrito 
tiene lccha de 26 de abril. Me ha parecido un poco icsii- 

iiic'iitc' c.1 dc ~chiidi i  iiiidiii'ii C I I ~ I Y  650.000 \ 700.000 t o i i c -  
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monial el escrito, porque no puedo anular yo -no lo 
hubiera hecho, &de luego- esa dccjsión quc era mía; 
la resolución estaba publicada y mal podía 'u atender un 
escrito del 26 de abril cuando ya la cosa estaba hccha, 
porque se habia publicado, repito, en el -Boletín Oficial 
del Estadon el 4 de abril. 

Todas las afirmaciones que he hecho en cuanto al re- 
sultado de la campaña de cereales 1984185 las mantengo, 
porque asevero con toda certeza que el desarrollo de esa 
campaña tia sido extraordinario. 

Fn cuanto a la capacidad de almacenamiento. usted 
tanibihi ha exagerado. Nos dice S.S. que tenemos la 
capacidad de almacenamiento ocupada al 80 por cicnto. 
No es cierto que la tengamos asi ocupada en este mo- 
mento ni de lejos. No va a llegar al 40 por cicnto la 
capacidad global que vamos a tener ocupada. Es verdad 
que puede habcr -no lo va a habcr, porque para eso 
estamos, para que no lo haya- algún caso puntual en 
alguna provincia, pero lo resolveremos antes, como hici- 
mos el año pasado. O sea, que lleven ustedes y transmi- 
tan la tranquilidad a todos los agricultores de que si hay 
algún problema será puntual y donde sea lo resolvere- 
mos . 

En cuanto a csta venta directa que se ha calificado 
tambiCn con ligereza en alguna prensa. y ahora usted. 
sctioria, lo ha repetido. yo he mencionado las cifras que 
se han obtenido en ella y he dado las razones. Han sido 
insignificantes y justificadas porque. si no, se me estro- 
pcaba la cebada o el trigo y lo iba a tener que tirar. y eso 
de ninguna manera. Han sido insignificantes. repito, y 
testimoniales, y ya digo que las cuantias las he dado en 
mi intervención. 

En cuanto a la transparencia de estas operaciones. lo 
que se hace es,  a nivel de la provincia donde wurre este 
fatídico hecho de que esta en trance de csii3pcarsc y 
tener que tirar un cereal, que son cantidades simbólicas 
y siempre autorizadas y aprobadas, lo que se hace, repi- 
to, es una especie de concursillo de ofcrtarlos a los posi- 
bles interesados, y Ic voy a decir que incluso este trigo se 
ha vendido muy prbximo. dado el estado en que estaba, 
al precio de garantía. y alguna vez incluso algo por enci- 
ma . 

Le vov a aclarar una cosa. La norma que está rigiendo 
y que regirá hasta el 31 de este mes es el Decreto 10321 
1984, por el que se regula la campaña de ccrcalcs 19841 
85. Que quede bien claro. 

El plan a medio plazo está bien y no hay por qui. en- 
trar en modificaciones por ahora. 

En cuanto a los seguros agrarios, sobre los que tam- 
biCn usted ha intervenido, se lo agradezco porque me 
parece que usted nos da suerte en este tema. Yo recuerdo 
que hace un ano comparecí también en esta misma Co- 
misión, setior Martínez del Rlo, y en aquella ocasión, v se 
lo agradeza,  me dijo usted que el seguro integral de 
cereales no iba a tener respuesta, y la respuesta que tuvo, 
como sabe, fue sensacioml. Por eso digo que a mí el 
sefior Martincz del Río mc trae suerte, ya que cuando 
dice una ccña ocurre lo contrario. El seguro de este ano, 
que como SS. SS. saben ha tenido alguna modificación, 

tiene como finalidad dar cobertura a las invcrsioncs y 
costes que sc.ricncn en los cultivos y con cierta holgura, 
que es lo quc se está haciendo. Es verdad que parece que 
el plan dc este año, en lo que sc' rcficrc al integral, no va 
a tcncr la aceptación tan importante que tuvo el año 
pasado. pcro de todas maneras estimamos ahora que va 
a superar largamente el millbn de hectáreas. 
Ha hwho usted tambibn una intervención e n  el sentido 

de que dcbibramos habcr exportado cebada antes de csta 
opcraciim que se va a hacer ahora, y ha supuesto que la 
restitución, vamos a llamarlo as¡, o la subvcnción que ha 
habido que dar para exportar la cebada debe habcr sido 
de 4 O 4 3 0  pesetas kilo. Las cifras a veces impresionan. 
pero no hay que dcjarsc impresionar, porque hay que 
saber interpretarlas. 

En el SENPA, en el peor de los casos, en lo que se 
refiere a todos los ccrcalcs, todos, trigo y cebada. vamos 
a tirminar con una cantidad que no va a ~ ~ c g a i .  ;I u n  
millón y medio de toneladas. sin negarnos y sicn1pi.e di>- 
puestos, de acuerdo con el Decreto 1032í8.1, que i.cgi1.a 
hasta el 31 de mayo, a adquirir la que libre y voluntaria- 
mente nos quieran olertar los agricultores. Esta cantidad 
de cebada, rcpito, calculo yo que va a ser del orden dc 
1.100.OOO toneladas. y este c's cl consumo dc mes y me- 
dio. Si lo miramos as¡. parece una cifra muy alta. pero 
hay que pensar. insisto. que este es el consumo de mes y 
medio. 

Estamos un poco con la imagen de que Espana tiene dc 
una manera continua una producción de ccrcalcs como 
la que ha tenido en la campana en la que todavia esta- 
mos, y la irnprcsibn que tenemos es quc la campaña 
1985-86 puede ser igual. Pero ustedes sabcn que desafor- 
tunadamente esto no es as¡; antes de la campana 1984-85 
transcurrieron tres campañas con un dblicit brutal de 
ccrcalcs, en las que hubo que importar de todos y,  cntrc 
ellos, cebada. Como ya le he dicho, 1.100.000 toneladas 
de cebada es el consurno de un mes y quincc diao. 

Entonces. antes dc tornar una dccisión sobre una cs- 
portacibn. hay que tener una certidumbre de que Ca a ser 
lo que viene, porque como dice un rclran castellano, el 
grano hasta que no está en el arca no es grano. algo asi 
dice. y aquí la climatología es muy voluble. N o  obstante. 
no tendrán ningún problema los agricultores, porque el 
SENPA cumplirá con su misibn de recoger lo que se le 
ofrezca a los precios de garantía. Tomaremos las medi- 
das para ello. 

Luego me ha hecho unas preguntas en cuanto a entre- 
gas mínimas de 10 toneladas, que se han puesto este año. 
Creo que eso no debe ser tampoco ningún problcma para 
los agricultores. Además, lo que pueden hacer - q u e  es lo 
que hav quc buscar- es que si uno no puede, en un caso 
particular -incluso está previsto que en un  caso cxccp- 
cional se puedan ofrecer menos de 10 toneladas. está prc- 
visto en el Decreto de regulación de campaña-, aun pa- 
reciéndome pequena la cuantía, si uno no puede, como 
digo, que se asocie con otro, ya que esto es lo que hace 
falta. 

En cuanto a las 80 toneladas minimas que tiene csta- 
blecidas la Comunidad, evidentemente habrá que llegar 
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a ellas. Las 80 toneladas son minimas, y luego el Gobicr- 
no de cada pais pucdc poner por encima de esto los míni- 
mos que dcscc. Le voy a decir a este rcspccto que, por 
c,jcmplo. el Gobierno 1ranci.s los ticnc muy superiores a 
las 80 toneladas. A esto habrá que llegar. poiquc nos 
hcnios integrado en la Coniunidad Econóniica Europea, 
que ha sido un i.xito que cstc Gobierno ha culminado. y 
y o  creo que en un plazo, no inmediato pero brcvc. habrá 
que llegar. repito, a esas 80 toneladas y para esto habríi 
que agruparse con otros. 

En cuanto a la cesión de unidades de almacenamiento 
del SENPA, sobre lo que usted me ha preguntado, Ic voy 
a decir sinceramente que tenemos en  estudio cuántas, 
cuálcs. dónde, ctcctcra, y siempre con el propósito de que 
sea para los agricultores asociados, en liiica con los dc- 
crctos de ayudas para la construcción de alinaccnaniicn- 
tos privados, en la que 1ambii.n exigimos unos minimos, 
que están, conio digo. dentro de la sclcctividiid, limita- 
dos para entidades asociatii'as agrarias. no para casos 
individualcs. 

Me ha p iqui i tndo  usted si el SENPA ha i-calizndo com- 
pras en ri.gimcn de parantia ;i otros que no sean agricul- 
torcs. Creo, casi con seguridad. que no las ha rcalimdo 

ccrcalcs, cii E u i ~ p i i  y en Espaiia. a partir dc. la canipana 
lYH.I-lY8á, pucdc olci.iai.ccrciilcs al SENPA. Lo que suce- 
de es que sicniprc se tia lacultado ii los iclCs pro\.incialcs 
para que den prclcrciicia ;i los agricultorcs. pero cual- 
quier tenedor de cc~~c;i Ics,  repito, pucdc o i L w i i r  ccrcalcs 
al precio de garantia. 

porquc no se lo Iian o1crtaclo. Pcro cualquier tciicdoi. de 

N o  obsiiiiiic, puedo i i l i i . i i i i i i .  ~ ~ ~ i t ~ ~ ~ ~ i ~ ~ i i i i ~ i i ~ ~  que c-ii la 

les, I lc\ai i ios cl i'uiiibo cci'tci'u. \ .  iii;is cci'ici'o es que sin 
politicYl :1graria. \ '  coIIcI'clalllclltL' CI1 l i l  poliiica dc ccrc;i- 

iiinguii canibio priictico \';inios ;i intcgrariios ;i ciiipc- 
LII' ;i l'uiicionar. a partir del I ." de niai'm de lY86. cn la 
Coniunidad Ecoiióniica Eu i~pc i i .  Eii cuisccuciic1;i. cI sis- 
icniri diseñado por el Ministerio de Agiiculturii. Pesca \ '  

Alimentación es del todo pcrlccto; Iia sabido prc\.ci. hacia 
dbndc ibiiiiios. hacia dóiidc vamos la loima de llegar 
cri bi-cvc, y n o  ncccsiia nada. porque. conio digo. es clc~l 
todo pci-lccto; no necesita ninguii cnnibio. 

El scnor PRESIDENTE: El scñoi. Maitiiic/. del Rio tic- 

nc la palabra, coi1 cierta brevedad, para i-cctilicación. 

El scnor MARTINEZ DEL RIO: Yo Ic hablaba de los 
ccrcalcs. por supucsto. aunque cstns ultimas olcrtas h u i  
producido tambii.n una caidn cii el thgo. Entonces ha- 
blaba de ccrcalcs en ti.rniinos generales. 

En cuanto a oir a los agricultores, prccisaniciitc le cs- 
toy diciendo estas cosas porque nosotros oinios ;i los 
agricultores, y quien Ic está hablando es un  agricultor, 
lundamcntalmcntc, más quc un politico. Estas son intc- 
rrogantcs y situaciones que los agricultores padecen, y ya 
Ic he dicho que en cstc momento. en las zonas producto- 
ras (mi provincia es una zona productora), se está vcn- 
dicndo por debajo del precio de garantia, el mercado 
está con una atonía total, y si no hay intervenciones por 
parte de su servicio, continuará en esas condiciones, in- 

cluso irá a mcnos. Por estas razones es por las que yo me 
he permitido ponerle de manifiesto lo que Ic he mcncio- 
nado. 

Con rcspccto a que se haya utilizado el sistema de su- 
bastas con un automatismo del grado de la difcrcncia 
cntrc el precio testigo y el precio indicativo de un ci.nti- 
nio. cuando n o  se ha hecho con el trigo, en utilización del 
sistema facultativo que el propio Decreto tricnal csiablc- 
cc.  nos parece que n o  hay una congruencia real cntrc el 
sistema establecido en un momento determinado y el 
sistema establecido en otro y que, por tanto, esto ticnc 
que tcncr algunas otras razones difcrcntcs de la pura 
aplicación de una norma. 

Rclcrcntc al plan de producciones, tengo que decirle 
que está mal medido, y se lo scguirc diciendo siempre, 
porque la estimación establecida para el bienio 1984- 
1985 era una producción de 4.600.000 toneladas; hemos 
superado los seis millones de toneladas y a pesar de todo 
tciicnios que seguir importando. 

Qucria decirle iambicn que las razones de calidad quc 
usted ha alegado, que pucdcn 1 c s i i L a i .  una c ier ta  justilica- 
ción. no parccc quc la tcngari l g i i i i : . ,  poi. cuanto  que en 
cstc monicnto se han sacatlc, i -;:!.uuO tomlxias de trigo' 
blandos \ ' ,  sin cnibiirgo. no se l i ~ l n  cubierto esas subastas 
Tendremos que atciidcr, de alguna manera, al hecho dc 
que planiciido eso sobre el riici.cado, Csic no reacciona, \ 
tcncnios que sospechar, creo que Icgitinianiciitc, que e: 
porque el mercado no demanda esas cantidades. 

sotrob no cbtaiiios aqui cii condiciones de iiliii.ni;ir a iia- 

dic, n i  \.ciiinios coi1 csii iiitciicioiialidnd, sino que cunipli- 
nios c u i  uii;i luiicióii que ticiic establecida lu  oposicióii. 
que ~ ' s  la de control del Eiccuii\.u. Por tanto, es pcrlccta- 
iiicntc Isgiiiiiio quc iiosotius la hagamos desde nuestra 

iio. cstii rcl'rciidiida por los propios l icchos. cii niris (1 

nienos iiiiciisidad. pero está i.cl'i.ciidnda pul. I I L Y I I O . ~ .  
Eii cuallío ;I la ciipiicidiid ~lcl  80 poi. L.iciiio. ~ 3 s  L I I I ; ~  

Sobre lo dc iiliii.iiiíii. ii 10s ügi.ic~ltoi.c~. I C  di1.C que 110- 

pcrspcCti\~a, \ '  \o creo que esa pcrspccii\a, quicra usted o 

capaL~idod que' LIstcLI i i i is i i io  lile ;lciIbii dc coiilcsui que 
coi1 l a s  cLiiitid~ldcs liiialcs se \ a  a supcriii' el1 los últilllos 

L*xti.ciiios. Por tanto, queda niuy poco mis.  Asi cuiiio cii 
la cüiiipann anterior ustcdcs acudieron a la regulación 
prácticamente \.acios de producción de ccrciilcs. en cs iu  

\.an a ciitrur en una  situación niuy distinta de 1;i i i i i tc-  

iior, con una ~usccha en unos iii\ .c-lcs. no digo que igun- 
les. pero bastaiiic xmcjaiiics a los que se produ,jcron e n  
la L.aiiipaiia pasada. Creo que. por tanto. es legitimo sos- 
tciicr que las laculiadcs de regulación Ics han quedado 
niuy alicortadas conio consecuencia de ese ciiibaic que 
en cstc niomcnto se hace al SENPA. 

Respecto a la norniativa, pcrdóncnic que continúe dis- 
crepando, pero hay una situación de coniplcta incon- 
gruencia, desde el nionicnto en que se establece en la 
ultinia nornia dictada por usicdcs unas lcchas totalmcn- 
te difcrcntcs de las fijadas por cl sistema del Decreto 
trianual, que sigo entendiendo que es el que queda vigcn- 
te. y que, por lo tanto, ha sido una cquivocacion, un 
error, algo que no se á qui. se dcbc, pero ustcd n o  nos ha 
explicado por qui. razón se ha producido esa situación, 
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que indudablemente no responde a una lógica. Y hay una 
afirmación por su parte al decir que lo que esta vigente 
es el Decreto trianual, y yo lo creo tanibibn, pero por otra 
parte no pucdc negar de ninguna manera que está vigcn- 
te tambitk el Decreto de regulación de campana 85-86. 
bajo otras caractcristicas y otros presupuestos complcta- 
mente diferentes de los anteriores. 

La suerte del seguro integral. N o  sabe usted lo que nic 
satisface que yo  le proporcione esa suerte. pero tengo que 
decirle que ha funcionado francamente mal, porque en 
este momento todavía hay indcrnnizacioncs quc no se 
han cobrado por los agricultores, y cstanios prácticanien- 
te a un año de haberse producido los incidcntcs que cau- 
san la necesidad de la entrega de esas cantidades. Como 
consecuencia de todo eso, del incremento de las cuotas a 
pagar y del mal luncionamicnto, se ha producido una 
caida espectacular. o por lo menos muy importante, de 
las hectáreas aseguradas y de la coiiliniiLn en ese seguro 
integral, que vuelvo a repetir era una de l a s  picxas lunda- 
mentales de la política agraria clc cstc Gobierno. y yo 
creo que eso no se pucdc negar di. iiiiiguna nirincru. 

La oferta de almaccnistas al precio de g!nrantia es un 
tema muy especifico \. quc iiciic uniis caracicristicas 
muy extrañas. Pcrmitamc que discrepe de su intciprcta- 
ción. Yo creo que lo que se trata de dclcnder son los 
precios de garantia a la producción. de ga imt ia  al agri- 
cultor. Si algún almacenista ha conseguido coniprar. por 
cualquier circunstancia que sea. a pivcios interiores al de 
garantia, se Ic está proporcionando una posibilidad de 
beneficio que no creo que sea justa cn absoluto. El scnoi. 
que es un intermediario, que es un comerciante de ccrci -  
les, ticnc que correr el riesgo de sus operaciones y no 
pucdc venir el Servicio Nacional de Cereales. que está. 
vuelvo a repetir. diseñado para garantimr a los agricul- 
tores en sus producciones. a encontrarse con un elemento 
de distorsibn en esa garantia, con unas partidas que au- 
mentan los almaccnamicntos y que inipidcn la posibili- 
dad de utilizacibn por parte de los agricultores, que son 
los que autcnticamcntc ticncn derecho a la utilización de 
ese sistema. porque unos determinados almaccnistas 
hayan podido tener una oportunidad de beneficio. bcncli- 
cio que no pucdc estar respaldado nunca por una Admi- 
nistración. 

Creo que a lo que yo he planteado n o  me ha coiitcsta- 
do; sólo me ha dicho que ahi está la normativa. Picnso 
que eso si que es autbnticamcntc triunfalista, scnor Bur- 
gaz, decir que el sistema es perfecto. Yo no me atrcvcria 
jamás a hacer semejante afirmación, ni muchisinio mc- 
nos en agricultura, en una función tan compleja y tan 
difícil (que yo Ic reconozco, y le compadezco por estar en 
el sitio en que está), en la cual hay una serie de intcrlc- 
rcncias, de circunstancias extrañas. de hechos poco prc- 
visibles, ctcctcra, que pusden traer trastornos, y además 
trastornos importantes. 

Creo que los datos que le he dado -y voy abreviando. 
porque si no cl scnor Presidente me llamará la atcnción- 
- son significativos para demostrar que no hay una pla- 
nificación suficicntcmcntc exacta. El plan de produccio- 
nes a medio plazo está necesitado de una revisión y el 

dato que Ic he da& de entre 4.600.000 y 6.000.000 de 
toneladas está mucho más allii del horizonte previsto, 
incluso para el año 1989, y,  sin embargo, se ha producido 
en este año. Todo ello supone unas desviaciones hacia el 
consumo animal imprcvistas absolutamcntc dentro del 
plan, puesto que. como le dije al principio de mi primera 
intervención. ese plan establece que el consumo animal 
iría decreciendo. cuando ha sido justamente todo lo con- 
trario. Está necesitado dc una rectificación \ adcrnás sc- 
ria. 

N o  piense. bajo ningún concepto. que nosotros veni- 
mos riqui coiiio Grupo de la oposición a dclcndcr unos 
intcrcscs de unos rigi.icultoi.cs o de unos dctciminados 
grupos sirnplcmentc por riimncs politicas, porque no es 
cierto. Nosotros venimos ii dclcndcr una situación gciic- 
i d  y venimos a hacer una labor de control y de clarilica- 
ción de las actuaciones de una AdniinistraciOii, y esa Ad- 
ministración ticnc esa scrvidunibrc, ;quC Ic vamos a ha- 
cer! Nosotros planteamos l a s  cuestiones i a l  conio las vc- 
nios. y l a s  hciiios planteado n o  sólo ho!,, s in  que lo hcnios 
hecho con anterioridad. Muchas de nuestras rilirniacio- 
ncs se han cumplido, y puesto que se h a n  cuniplido. creo 
que cstanios peidcctanicn te Icgit iniados pata continuar 
1,. ' i ~  : IC i ndolo. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL SENPA (Burga/. 
Lópc~):  Gracias. scnor Presidente. Voy ;i ser niu!. brcw. 

El motivo por cl que se i u l i z ó  la iiiipoi.inciOii de las 
200.000 toneladas de trigo, que y;i he dicho que ha sido 
algo muy paliativo y en  cantidad estrictamente iiiustadu 
(el decir esto no es ninguna disculpa de que se haya reali- 
zado. porque habia que rcalizarla y se ha hecho), era 
lundamciitalnicntc poiquc el precio tcstigo del trigo 
blando estaba muy lucra de iodo liniitc. A chto se dcbin 
l.undamcntalmcntc. 

En cuanto a las adiudicacioiics que se h a n  hecho en  la 
IicitaciYn de tiigo del 4 de abril, Ic digo que cl trigo que 
sacamos a licitación era trigo del tipo 1 ,  niuy  distinto del 
trigo que sc ha iniportado, porque n o  tciiiamos trigo, 
habiamos agotado en licitacioncs aiitcrioixs los trigos del 
tipo 2 y del tipo 3, y lo que sc' sacó luc trigo de tipo 1 ,  n o  
trigo de caractcristicas extensibles, que es el que más se 
emplea en la labricación de harinas y el cual nosotros lo 
tcniamos agotado. Y el precio tcstigo se relicrc prccisa- 
mcntc al del tipo 2 ,  que es el de estas cai'actcristicas, 
pero la razón lundanicntal. como Ic digo. luc que los 
precios estaban muy altos. De otro lado, trigo habia po- 
co, porque se habia destinado mucho a pienso. Y Ic digo 
mas: todavía el trigo está bastante por cncinia del precio 
indicativo. aun la semana pasada. Pero esa I'uc la razón. 
Si iicnc usted la licitación, podrá ver que csc trigo era 
todo trigo de tipo 1 ,  y trigo duro. 
Le he precisado más de lo que usted ha preguntado. Le 

he indicado que la normativa que está vigente es el Dc- 
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crcto tricnal y aún le he precisado más: Ic he dicho que 
está vigente el Decreto 1032184, que terminará su vigen- 
cia el prósimo día 31. 

En cuanto al tema de los seguros, yo  creo que ya Ialta- 
rán de pagar pocas indcmniiiacioncs e n  los seguros, pcro 
se han pipado tarde. y esto es verdad. pcro cstc es un 
tema dc la agrupación de entidades aseguradoras. El Es- 
tado, la entidad estatal de seguros agrarios no es la que 
asegura, y quiero que qucdc niu!. claro. El coiiti'ato del 
seguro sc hace cntrc el toniadoi- del seguro o el asegurado 
y la agrupación de entidades iiscguradoras, es esta 
agrupación la que dcbc pagar los indcmnimcioiics a su 
debido tiempo sin excusa alguiia. Eii este sentido noso- 
tros, yo concrctaiiiciitc he estado pitsioiiaiido e11 todos 
los sentidos para que esta ohligacióii que ticiicii la cuiii- 

que pagar las iiidcniiiizucioiics. Y a  le digo, CIUJ que quc- 
dnii IXJCXS por pagar. eonio creo tanihicii que no se va  ;i 

i.cbpctii' nunca niás. 
Las cuotas a pagar el1 el cniiihio del ScgLlI'O intcgrd de 

ccrcalcs, que usted ha cliclio que s o l l , , n l ~ l ~ o r c s ,  1 1 0  son 
iiiayorcs. Las cuotiis. pucsto que se cubre niciios. es r;im- 
iiablc que sciiii iiiciioi'es. \ '  5011 iiiciioi'cs ;I iii\,Lsl i i i cdio  

ponderado dc.1 orden de u11 J por C i C i i k J  ;I Lis quc t i ivo el 
~ c g u r o  iiiitci'ioi'; 110  soti iiiii\oi'cs. Eii caiiihio. si c.s vcidad 
que la cobci.tui.u, e11 \ . c ~  de ser de un 80 p ~ i .  c.iciiio. es de 

plan, pcilJ no es que nosotros ScüllloS los que tciici1io.s 

un 63 poi. ciento, pero la cuota ii  pagar cii iC;rii i i i io iiicdio 
ponderado es iiiciior. En algunas pro\.iiic.ias puede set. 

incrcniciito, pci.o C'S cii las pro\.iiicins doiiclc I;i siiiicsti.ii- 

parccida íI lo que t u v o  el año iiiiicrior, \ esto supoiic UI1 

lidad \' las iiidciiiiiizacioiics que la agrupiicióii \ 'a  ;I tcllcl' 
q u e  p;ig;ir haii sido iiiuy supci.ioics :I 10 qLic8 sc h:i i.cBc.iiii- 

dado por priiiias conicrciiilcs. 
Por últinio, quiciu ;igrudccedc, scñoi~;i ,  ICJ que Ii;i di- 

cho dc que cl  oiyaiiisiilo di.1 que soy responsable es un 
organismo iiiiportantc. es un orgiiiiisnio de iiiicr\.ciicióii 
de todos los productos iigixios y ticiic problciiias de to- 
do tipo. Ahora bicii. y o  estoy niuy  oi~gulloso de poder 
prestar un servicio I I  In sociedad cspiitioln. al pais, al 
Gobierno. y ya, polarizando iiiás. a los agiicultorcs, dcs- 
de este pucsto, doiidc cueIlIo, adciiiás. coi1 uní1 geiitc cs- 
pli.ndida quc ha sabido responder cii los iiionieiitos cii 
que ha sido necesario, y creo yo que tcncnios crcdibili- 
dad de los agricultores en lo que dccinios, porque lo Iia- 
ccmos. 

En cuanto a la política a nicdio plazo, y dada una cosa 
tan variable como es la climatología en nuestro pais. el 
que un año se haya superado -y esto hay que mirarlo 
más con el carácter de lo que es un plan a nicdio plazu- 
una determinada producción y otro ano pueda haber 
bajado es algo lógico que ocurra; no se trata de acertar 
con lo que va a pasar. sino de niarcar una tendencia de 
hacia dónde se va. En todo lo que estanios haciendo si les 
rcconwso que no hay nada pc.rIecto y todo hay que irlo 
pcrícccionando, pcro creo que cn toda la instruiiicnta- 
ción la política cercalista hcnios dado en la diaiia, por- 
que sabíamos dónde íbamos >: donde niuy en breve va- 
mos a estar. 

Nada más. 
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El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Burgaz. 
Por parte del Grupo Socialista ticnc la palabra don Josi. 
Luis Carcia Raya. 

El scnor GARCIA RAYA: Señor Dircctor Gcncral, al 
agradecerle su prcsciicia aquí y la completa exposición 
que nos ha hecho, qiiicro iidclantarlc mi Iclicitación, no 
solnincnic ii usted, siiio ii  todo el personal del SENPA a 
que acaba de i.clCi.ii.sc. que ha sabido acomodarse pcrfcc- 
tanicntc a una normativa bastante dilerente a la de anos 
antcrioi-cs coii una elasticidad que ha sido ejemplar. 

En cstc sentido. qucrcnios animarles a esa rccomcnda- 
cióii, a ir  puntualizando algunas medidas que en la pric- 
tica de este ano de vigencia de la Ley 16W no han Ilcga- 
do a iilcaiizai. esas cotas de cl'ectividnd que se cspcraban 
al  discnurlas. ,Me rcl'icro, por c,jcniplo, ;I lo:, ci.i-til'icados 
de depósito y ;i los depósitos rc\.crsiblcs, ctc.i.tcra. 

A esta  altura de la vigciiciii clc la Ley 16,84. mi Grupo 
sc lelicita y Iclicit:i a esta Coiiiisitiii por Iiubcr dado a luz 
esta le!, tan iiiipuriaiitc-. u i i a  Ic*\. de 1;i que estábamos 
oyciido coiitiiiii;iiiiciitc. hace \ . i i  iiiuchos anos. que era 
iiccc.suria, que Iiiibia que concluir la dcsnionopolizaciijii 

casos, cstc Gohicriio el qiic I iaw cogido el loro por los 
cucwios \ .  lo Iia\ . i i  licclio, y i i  cstns iilturas, con la pcrspcc- 
t i v a  de uii iiño casi de l'uiicioiiaiiiicnto de la ley.  nuestro 
iuicio de csc luiicioiiniiiiciito \ .  dc sus clcctos ticnc que 

del ii.igo. Pero I1a tciiido que ser. coi110 el1 laiitos otros 

SCI. iiliütiiciiiL* positi\.u. Hii sido Ui i i i  le! qlic h;i sci.\-ido 
pilril ~ l U l 1 1 L ' l l ~ ~ l l ~  I n S  lL ' l l t i l% de 10s ngr¡CLl l iCJiL'S \' ~ > t l l ~ ~ l  PU-  

iicriioh c i i  i i i i i i  clispusic,iijii clc iiitcgi.ai.nos cii la Comuiii- 
d;iA Ecoi io i i i iL , : i  ELIIXJ~L-:~ siii traumas \. sin graiidcs pro- 
hlciiias. 

Se ha dciiiostrndo con la uiiliA;icioii de esta ley en la 
xtuacióii  de este año el error de todos aquellos agoreros 
que casi vatii.iiinbaii un dcsploiiic del sector. dado que. 

PA; no hn dc.sapai.ccido cl SENPA. c l  SENPA se ha poten- 
ciado y Ins liiicns de ayuda y de apoyo al sector se han 
auiiiciitado coii esta ley, porque se han di\.crsiIicado. Li- 
iieas que Iiaii dejado el papel paternalisia que tenia la 
anterior iictuiicióii del SENPA, que son las que han dcJa- 
do iiicrnic al scctoi' ante el I'iictor tan iiiiporiantc de que 
no solaniciiic hay que producir, sino que hay que saber 
vciidci. y Iiiiy que tener una presencia activa en el mcrca- 
do. Esa ha sido In Iicrciicio de una situiición prolongada 
cii el tiempo, la de un paicrnalisnio a ultranza que ha 
hecho que los scctoi~cs productivos supieran, eso si, mcjo- 
rar la capacidad de producción, y lo han ido haciendo a 
lo largo de los años, pcro no se han preparado en absolu- 
to y no han activado su presencia en la conicrcialización, 
Iactor tan iniportaiitc en la producción final. 

El Grupo Socialista, al que tciigo el honor de rcprcscn- 
tiir en esta ocasión. anima a la Adniinistración. y en este 
caso ;iI SENPA, a seguir en esa tarea de impregnar de 
seriedad coiiici-ciiil las relaciones de los agricultores. 
Los precios de garantía csistcn, por supucsto, pcro 

tan1bii.n cxistcii los precios indicativos y los precios de 
intervención, csistc la obligación de la Administración 

scgúii ellos. cst;i le\. pi.csupoiiin la dcsaparicióii del SEN- 
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de aplicar en cada momento, según las circunstancias del 
mercado, la normativa. 

N o  concebimos, por supuesto, una labor de gobierno 
como una pugna entre distintos departamentos. N o  con- 
cebimos al señor Ministro de Agricultura enfrentado al 
señor Ministro de Economía y Hacienda, por ejemplo. 
Una labor de gobierno como la concebimos y como la 
apovamos es un equilibrio dirigido al bien común, por- 
que estamos convencidos de que el bien del pais es el 
bien de los agricultores. No podemos apoyar ni apoyaria- 
mos a un Ministro cuyo único objetivo lucra en contra de 
los intereses generales, corno aquí parece que se ha quc- 
rido sugerir, en favor de los intereses coyunturales y a 
rnuy corto plazo. de algunos sectores de producción. en 
cstc caso de los agricultorcs. 

Finalmente, como la hora es muy avanzada, me limita- 
ri. a rclerirmc a un reto, al de nuestra intcgración en el 
Mercado Común, y al necesario papel de la Administra- 
ción, y no sólo de la Administración, con medidas legales 
que ya existen, que conliamos esperamos y csiginios 
que se desarrollen se establcLcan más, recomendando- 
las a las necesidades del momcnto. para preparar al sec- 

tor productor a esa integración en la Comunidad Econó- 
mica Europea. 

Se ha hablado aqui de que algunos agricultores han 
vendido por debajo del prccio de garantía y de que por 
unos anuncios de subastas -subasias muy cualilicadas, 
porque han sido en unos tipos. de trigos, o cuando los 
precios han alcanzado. según la normativa vigente. el 97 
por ciento del precio indicati\- parece ser, segun se ha 
expuesto aqui,  que se ha podido desestabilizar el mcrca- 
do. Yo me pregunto: agricultores potentes, coopci.aiivas. 
i h a n  vendido a menos del prccio de garantia? Tenemos 
que decir que no. La venta, si ha existido, 1ambii.n cxis- 
tia -y se ha dicho en esta Comisión por miembros del 
Grupo Popular- antes de entrar en vigor la Ley 16, 
cuando el SENPA tenia el monopolio de la compra de 
trigo, que tambien se vendían partidas por debajo de los 
precios de garantia. Siempre 'ha existido, creo que sicni- 
prc va a seguir existiendo, pcro son partidas rnuy pun-  
tuales de agricultores que cstan fuera de todo circuito de 
producción y de corncrcializacii>n. 

Es necesaria. para evitar la posibilidad de estos hc- 
chos, la unión de los agricultores. Ahora bien, como dc- 
cia antes, eso no se consigue solamente con medidas ad- 
ministrativas. Todos los demás sector es que, de alguna 
forma, tenernos o tienen voz entre los agricultores hemos 
de esforzarnos por crear el clima de que esas asociacio- 
nes puedan llegar a la práctica. Hay que hacerles llegar 
un mensaje de los agricultores de que a partir del primc- 
ro de enero del próximo año se van a encontrar en unas 
condiciones de mercado, dentro de la Comunidad Econó- 
mica Europea, con dos caracteristicas fundamentales: 
una defensa, UMS muraltas hacia terceros paises. hacia 
cl exterior. enormes, como nunca Las han tenido, pero. al 
mismo tiempo, y ese es nuestro reto y para eso se tienen 
que preparar los agricultores españoles (y  una de nues- 
tras grandcs misioncs dcberia ser ayudarles con mcdidas 

legales y con crear estados de opinión), con una compc- 
tcncia feroz dentro de la Comunidad. 

Esa es la situacibn con que se van  a encontrar nucs- 
tros agricultores. Creemos que uno de los clcctos de no 

haber aprobado ante esa Ley 16, habiendo tenido que 
hacerlo este Gobierno, y de un mal entendimiento, a mi 
juicio, en la labor de la oposición al magnificar los dese- 

quilibrios coyunturales que en toda politica comercial 
existen, puede dar lugar a que los agricultores españoles 
n o  se encuentren con todas las ventajas que podrían tc- 
ner a partir de la integración en el Mercado Común. Este 
es un reto que tenernos todas las tuerzas politicas y que 
tienen los medios de comunicación. pcro si lo sabemos 
llevar a buen electo. estaremos de vcidad haciendo un 
gran servicio a la api'icultura de ahora y para el luturo 
de España. 

El señor PRESIDENTE: El scnoi. B u i g a ~  ticnc la pala- 
bra. 

El señor DIRECTOR GENERAL DEL SENPA (Bui.gaz 
Lópcz): Gracias. Presidente. y otra ve1 gracias al señor 
Garcia Raya por los elogios. pcrniitnnnic que diga justos. 

que ha dedicado üI orgaiiisiiio del quc yo soy i.cspoiisa- 
blc. 

Quiero decirle al scñoi. Gwcin Kiiya.  v agiadczco cl 
ánimo que da al SENPA para que siga e11 esta liiica, que 
ese ánin io  le tenemos. iio dccacra \ vil ii hcr dilicil supe- 
rarlo, porque es total el áiiinio que ha! en este sentido. 

Es muy cierto que n o  hacemos -y si queda algúii vcs- 
tigio lo ircnios quitand- politica patcimalista, porque 
creo que el patcrnalisnio es un ciigiiño y puede llegar a 
ser hasta vejatorio para aquel a quien se le aplica. 

El Gobierno y nosotros lo que valoranios es iil hombre. 
El hon1bi.e ha dado muchas pruebas de snbcr responder. 
v en el s ~ ~ t o r  de que estamos hablando las ha dado eii 
esta misma campaña. Las h a  dndo en  el csti'an,jcro, las 
han dado nuestros eniipraiitcs. Haii luiiclado sistemas 
importantisimos e n  otros paises los que han emigrado; la 
clase social que ha emigrado ha sabido api~uparsc y crear 
asociacionismos que son niodclo hoy eii otros paises. Si 
lo han hecho en otros paises. ipor qui. n o  lo van a hacer 
aqui? 

Es acertado el mensaje, pcro yo cii lo que tengo más 
confianza, además de en los que colaboran conniigo, 
igual al menos o más, es en los propios hombres que 
saben responder a todos los retos, porque han respondido 
tambii.n en otros paises. Y, repito, quienes han rcspondi- 
do y han creado estas cosas, han sido los que han tenido 
que emigrar. Con su ideología, que la llevaban en su con- 
ciencia. han creado cosas importantisimas. 

El planteamiento que ha hecho me parece muy accrta- 
do, pcro tengamos confianza en las personas. que ellas lo 
harán. Nosotros, sin patcriialismos, lo quc tcncnios que 
hacer es brindarles los medios que hacen falta para que 
lo consigan y luego actuar un poco de árbitros; no somos 
iiosoiros los protagonistas del mercado, son ellos los pro- 
tagonistas. 
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Gracias, señor Garcia Raya. gracias. scnorcs Diputa- 
dos. 

El scnoi. PRESIDENTE: Muchas gracias. scíioi. Bui’gai.. 

8 DE MAYO DE 1985.-NcM. 305 
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Lcvaniamos la scsión del dia dc hoy tras la comparc- 
ccncia dcl scnor Burgaz. 

Eruii /u.\ do.\ de lu /urde, 
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